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JORNADAS DE REFLEXIÓN 2023: 
¿Debemos convertirnos como iglesia?

 Los días 19, 20 y 21 de mayo tuvie-
ron lugar en la iglesia las Jornadas de 
Reflexión 2023, cuyo tema fue: ¿Quién 
se tiene que convertir…? Escenas de 
transformación en la iglesia de He-
chos, estímulos para pensar la meta-
morfosis de la iglesia desde adentro. 
Los invitados fueron Eduardo Tatánge-
lo y Viviana Pérez. Eduardo Tatángelo 
es Licenciado en Teología (IBBA); Pro-
fesor de Historia (UNLu); Magister en 
Educación (UdeSA) y Doctor en Cien-
cias Sociales (FLACSO). Es docente, 
escritor y pastor. Por su parte, Viviana 
Pérez es Licenciada en Letras, maestra, psicóloga social, profesora de castellano y 
literatura, y escritora.
 
 Eduardo Tatángelo, por medio del relato de la experiencia vivida por Felipe 
con el funcionario etíope, el encuentro del apóstol Pedro con Cornelio, y las viven-
cias del Apóstol Pablo en la iglesia de Antioquía, nos condujo a descubrir que así 
como la iglesia de Hechos nació necesitada de conversión, nuestras comunidades 
cristianas tienen que convertirse. La iglesia primitiva tenía un mensaje, pero no 
sabía con claridad qué implicaba ese mensaje y para quién era. Nuestras iglesias 
actuales tienen que convertirse para ser comunidades hospedadoras y hospitala-
rias que proyecten personas a la misión. Así ocurrió en la iglesia de Antioquía, que 
recibió a Pablo tal como era, y luego lo envió junto a Bernabé a predicar la palabra 
de Dios. La conversión de Pablo completó el proceso de conversión de la iglesia de 
Hechos y la transformó en una verdadera comunidad misional.
 Tanto la iglesia primitiva como nuestras comunidades actuales tienen prejui-
cios que les impiden hacer lo que el Espíritu Santo desea. La tarea del Espíritu ha 
sido, a lo largo de la historia, incomodar a la Iglesia.
 Tatángelo afirmó que la conversión de la comunidad cristiana es un proceso 
complejo que genera una madurez comunitaria. La clave está en cómo combinar 
la conversión de una persona con la experiencia de la comunidad que la recibe, se 
retroalimenta con esa vivencia y sigue adelante.
 También explicó que, como hizo la iglesia de Antioquía, debemos combinar 
raíces, proyección e innovación. La iglesia debe ser conservadora y revolucionaria 
al mismo tiempo. Eso era posible en aquella iglesia de Antioquía porque allí había 
profetas y maestros. Describió a los profetas como “visionarios del Reino de Dios”, 
como “hombres y mujeres que ven lo que otros no ven”, y a los maestros como 
“personas que nos conectan con los saberes que no debemos olvidar”.
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demos aceptar a nuestro hermano con sus erro-
res. Si reconozco mis defectos puedo mirar al otro 
sin juzgarlo. La parábola nos enseña también so-
bre el amor de Dios, incondicional y desbordante. 
Ese amor se ve reflejado en la actitud del padre, 
que perdona al hijo menor e invita al hijo mayor 
a convertirse de su legalismo y a entrar a la fiesta 
con su hermano.
 Viviana Pérez nos dijo, como conclusión, que 
debemos –como iglesia– bajar las velas y girar el 
timón, y animarnos a entrar a la fiesta con her-
manos que sean diferentes. Debemos aprender 
del amor del Padre y recibir a aquellos que no son 
como nosotros.

 Para profundizar en este tema, Eduardo Tatángelo citó a Martin Luther King: 
“El inconformismo es creador cuando está controlado y dirigido por una vida trans-
formada, y es constructivo cuando abraza una nueva perspectiva mental. Abrien-
do nuestras vidas a Dios en Cristo nos hacemos criaturas nuevas. Esta experiencia, 
que Jesús califica de nuevo nacimiento, es esencial si debemos ser inconformis-
tas transformados y si debemos liberarnos de la fría dureza de corazón y del or-
gullo tan característico del inconformismo. Sólo por una transformación espiritual 
interna adquirimos la fuerza para combatir vigorosamente los males del mundo 
con espíritu amoroso y humilde”.
 
 Dietrich Bonhoeffer dijo: “Quien ama más su sueño de comunidad cristiana 
que la comunidad cristiana real en la que vive se convierte en un destructor de la 
comunidad”.
 Es decir que, debemos vivir en la ¨tensión¨ de ser inconformistas pero trans-
formados. Los inconformistas serían los profetas. Pero que hay inconformistas que 
son destructivos. Para ser un ¨inconformista transformado¨ debes convertirte; 
hacerlo desde el amor y a través del servicio.
 
 En síntesis, la conversión de la comunidad:
 Es una dinámica personal que se expresa en una experiencia comunitaria.
 Implica caminar hacia una renovación comunitaria con todos los que quieran 
caminar.
 Personas o experiencias relevantes/mediadoras pueden ser el fermento de un 
proceso mayor.
 La clave es darle la primacía al soplo del Espíritu, la Palabra relevante y la aper-
tura al cambio y al aprendizaje continuo.

 Viviana Pérez nos condujo a reflexionar sobre la parábola del hijo pródigo por 
medio de una dinámica participativa. Descubrimos que en la actitud transgresora 
del padre está la enseñanza de la parábola: al no castigar al hijo menor, no respeta 
las tradiciones antiguas.
 
 Por medio de esta parábola, Jesús nos guía a mirarnos como iglesia hoy. Nos 
enseña que si como individuos no reconocemos nuestras luces y sombras, no po-
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